
Divergencías entre militares argentinos y brasileños 

Cuestiona el canciller Oscar Camilión el 
caso de los desaparecidos en Argentina 
uno mas uno 26 Abril 1981 
RIO DE JANEIRO, 25 de abril 
(José Fajardo/correspon­
sal).— Las divergencias entre 
los militares argentinos y brasi­
leños, patentes durante la pre­
sente visita a Argentina del mi­
nistro de Ejército de Brasil, son 
tan conocidas y lógicas que 
pasaron a segundo plano ante 
las declaraciones inesperadas 
del canciller Osear Camilión 
sobre los desaparecidos en su 
país. 

El general Walter Pires, mi­
nistro brasileño, dejó bien cla­
ras frente al general Leopoldo 
Galtieri, comandante del 
Ejército argentino, las diferen­
cias entre ios dos países sobre 
las cuestiones relativas a "ia 
seg u ridad hem isferica ". Los 
militares argentinos, que 
derrotaron a la guerrilla local, 

creen que es su deber "ayudar 
prácticamente" a El Salvador y 
otros países que enfrenten 
problemas semejantes. Gal­
tieri lo reiteró at decir, mientras 
condecoraba a Pires, que su 
ejército insiste en "su perma­
nente vocación por la causa 
americana e invariable apoyo a 
aquellos hermanos del conti­
nente que son hoy blanco de 
una agresión extraña a 
nuestras raíces comunes". 

Frente a ese convite público 
para que ios militares brasi­
leños se adhieran a la tesis ar­
gentina, el general Pires res­
pondió con la firme posición 
brasileña de defender los prin­
cipios de no intervención ni in­
jerencia en asuntos internos de 
otras naciones, la oposición 
del gobierno brasileño a cual­
quier tipo de internacionaliza-
ción de ia lucha de El Salvador 
u otro país americano que 
enfrente ese tipo de proble­
mas. 
' Mientras el general Pir*s es­
taba en Buenos Aires, pudo 
sentir también de cerca algu­
nos de los problemas que 
enfrenta con dureza el régimen 
argentino. Concretamente el 
mayor de ellos, o al menos el 
que reclama más urgencia: los 
desaparecidos. Las madres de 
la Plaza de Mayo se negaron a 
tratar con "un funcionario del 
ministerio del Interior" lo que 
intentaban plantearle directa­
mente al presidente Roberto 
Viola, porque consideran que 
sólo éste, no por ser presiden­
te sino, como acaba de confir­
mar Galtieri, por ser uno de 
"los seis hombres que,a partir 

del verano de 1976 asumieron 
la responsabilidad de adoptar 
las decisiones", decisiones 
que, consideran las madres, 
ocasionaron la detención de 
sus hijos. 

En rebeldía, las Madres hi­
cieron una manifestación que 
ocasionó la prisión temporal de 
algunos corresponsales 
extranjeros, noticia que inme­
diatamente llegó al general Pi­
res porque entre los presos es­
taba el corresponsal del influ­
yente Jornal do Brasil. 

También pudo seguir de cer­
ca el general brasileño las 
discrepancias que sobre ese 
tema hay en ei seno del gobier­
no, ya que anteayer, e inespe­
radamente, mientras almorza­
ba con corresponsales extran­
jeros, el canciller Camilión dijo 
que ese problema de los desa­
parecidos es "un dato que 
tiene que ser computado en la 
política nacional, en el cuadro 
de la conciliación", porque se 
trata de "una interrogación a 
la cual hay que dar una res­
puesta, pero no sé cuál es y es 
difícil determinar la metodo­
logía adecuada". Estas decla­
raciones chocan frontalmente 
con las que acababa de hacer 
el general Raúl Qrtiz, secreta­
rio de Información Pública de 
la Presidencia, quien tachó de 
"marginal" el problema en 
cuestión, con la del coman­
dante general Galtieri, quien 
considera la herida ya cerrada, 
y hasta del propio general-
presidente Viola, que llamó a 
los desaparecidos "ausentes' 
para siempre". 


